
 

VERSÍCULOS CLAVE: 
“4 —Eso es mentira. No morirán. 5 Dios bien sabe que, cuando ustedes coman del 
fruto de ese árbol, serán iguales a Dios y conocerán el bien y el mal.” 

Génesis 3:4-5 TLA 

La filosofía que se esconde en este mensaje publicitario es tan antigua como la raza 
humana. En efecto, esto es justo lo que la serpiente le dijo a Eva: “Tú eres lo que 
importa”: Es una campaña publicitaria que siempre ha tenido éxito. 
 
Un escritor anotó: “Para la gran mayoría, el ser más grandioso en todo el universo 
son ellos mismos. La vida de cada uno de ellos se teje alrededor del “yo”, y todas 
las interminables mutaciones”. 
 
Eso es cierto. A pesar de que se hable tanto acerca de la falta de autoestima en las 
personas, en realidad nuestra reacción natural siempre se centra en nosotros 
mismos: ¿De qué manera me afecta eso a mí? ¿Me hará feliz? ¿Por qué tuvo que 
sucederme a mí? ¿Qué piensan de mí?, es mi turno, ¿Qué voy a ganar con eso?, 
a nadie le importan mis ideas. Han herido mis sentimientos. Tengo que sacar tiempo 
para mí. Necesito mi espacio. A él/ella no le importan mis necesidades. 
 
No nos contentamos con ser el centro de nuestro propio universo. Queremos serlo 
también para el resto del mundo, incluso Dios. Cada vez que alguien no se inclina 
ante nosotros ni se afana por buscar nuestra felicidad y suplir nuestras necesidades, 
nos sentimos agraviados y buscamos otras maneras de cumplir con nuestra 
egocéntrica. 
 
Tal vez pienses que la Iglesia sea el lugar en el que Dios, y no las personas, es el 
centro de todo. Sin embargo, esto no es siempre cierto. En su libro titulado 
“Encontrar a Dios”, el Dr. Larry Crabb analiza con detenimiento el extremo al cual 
ha llegado la Iglesia Evángelica al caer en este engaño: 
 

Ayudar a que las personas se sientan amadas y dignas se ha convertido 
en la misión central de la Iglesia. En vez de ejercitarnos en la adoración 



 

a Dios mediante la negación a sí mismo y el servicio sacrificado, 
aprendemos a consentir nuestro niño interior, sanar nuestros recuerdos, 
vencer las adicciones, salir de la depresión, mejorar nuestra autoestima, 
establecer límites de protección personal, sustituir el odio por el amor 
propio, y la vergüenza con la aceptación categórica de lo que somos. 
 
Superar el sufrimiento se ha convertido en una actividad que concentra 
cada vez más la energía de la Iglesia. Y eso es preocupante… 
 
Nos hemos dedicado a aliviar el dolor que resulta de nuestra dificultades 
en vez de emplear ese sufrimiento para luchar con mayor ahínco por 
lograr el carácter y el propósito de Dios. Sentirse mejor se ha vuelto más 
importante que encontrar a Dios. 
 
Como resultado insistimos en ideas bíblicas que nos ayudan a sentirnos 
amados y aceptados y obviamos pasajes de las Escrituras cuyo 
propósito es lanzarnos un llamado más elevado. Usamos según nuestra 
conveniencia las maravillosas verdades de la aceptación de Dios, su 
amor redentor, y nuestra nueva identidad en Cristo para honrarnos a 
nosotros mismos en vez de buscar lo que son en realidad: La grandiosa 
revelación de un Dios lleno de gracia que está dispuesto a amar a 
quienes lo odian, un Dios digno de ser honrado por encima de todo y de 
todos. 
 
Hemos acomodado las cosas de tal forma que ahora Dios es digno de 
honra porque nos ha honrado. Clamamos “digno es el Cordero” no como 
respuesta a su gracia sublime, sino porque ha restituido lo que más 
valoramos: La capacidad de agradarnos a nosotros mismos. Ahora 
somos más imporantes para Dios. 

 
El apóstol Pablo comprendió que Dios no existe por nosotros, sino que nosotros 
existimos por Él. 
 
“16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que 
hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, 



 
sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 17 Y él es antes de todas 
las cosas, y todas las cosas en él subsisten; 18 y él es la cabeza del cuerpo que es 
la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en 
todo tenga la preeminencia.” 
Colosenses 1:16-18 RVR1960 

¿Por qué motivo Pablo podía cantar himnos a Dios en medio de la noche en las 
profundidades de una prisión romana? ¿Cómo podía permanecer fiel y “regocijarse 
siempre” a pesar de ser apedreado, naufragar, ser calumniado y rechazado por 
amigos y enemigos? ¿Cómo podía regocijarse siempre a pesar del hambre y del 
cansancio? Su secreto consistía en conocer muy bien su razón de vivir. No vivía 
para darse placer ni para satisfacer sus propias necesidades. Desde su conversión 
en el camino a Damasco solo lo movía un deseo: Vivir para la gloria de Dios y 
agradarle. Su único interés era conocer a Cristo y darlo a conocer a otros. 
 
“No me importa mi propia vida. Lo más importante es que yo termine el trabajo que 
el Señor Jesús me dio: dar testimonio de las buenas noticias acerca del generoso 
amor de Dios.” 
Hechos 20:24 PTD 

 
El lema para Pablo era: “Vivir es Cristo”. Puesto ese fundamento, todo lo demás 
carecía de importancia.  
 
La verdad es que lo importante no eres tú, ni yo. El único que importa es Él. 
Es probable que la verdad no cambie nuestras circunstancias, al menos en el 
presente, pero sí te cambiará a ti. La verdad te hará libre. 


